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I. INTRODUCCIÓN 
 

En el otoño de 2005, mi compañero Juan Pereira me encargó, en el marco 
de un proyecto de investigación sobre el encinar1, que realizara un estudio 
entre las relaciones de la Virgen con los árboles y en especial con las encinas 
pues habíamos comprobado la existencia, en distintos lugares de España,de 
advocaciones marianas con el título de Nuestra Señora de “la Encina”, del 
“Encinar” o de “la Carrasca”. En aquel primer trabajo, presentado en un 
Seminario en la Facultad de Humanidades de Toledo, fueron poco más de un 
centenar las imágenes de Santa María que pude relacionar con la vegetación 
pero fue el inicio de una investigación sobre las “Advocaciones vegetales de 
la Virgen” cuyos frutos he ido presentando en distintos foros desde 
entonces2.  

 
El Diccionario de Historia Eclesiástica de España, en la voz 

“Santuarios”3, recoge unas 500 referencias de santuarios -de María, los más 
numerosos, de Cristo y de los santos-, al mismo tiempo que cifra en más de 
20.000 las distintas advocaciones marianas existentes en España. Además, 
tomándolo del Diccionario de Pascual Madoz, cifra en 12.300 las ermitas y 
santuarios españoles de los que unos 1.200 están dedicados al Señor, 4.300 a 
la Virgen y el resto a los santos. Son muy numerosos los trabajos que, desde 
distintos campos, se han dedicado al estudio de la religiosidad, la devoción y 
la piedad popular centrados en las advocaciones de Santa María en diversos 
ámbitos territoriales, pero entre todos ellos es notable la ausencia de estudios 
dedicados a las imágenes cuyas advocaciones remiten a los árboles y la 

to la falta de trabajos es absoluta. Rellenar vegetación4, y en el caso de Cris

                                                             
1 QUERCUS, un proyecto de investigación y difusión sobre el encinar como paisaje 

cultural, financiado conjuntamente por la Universidad de Castilla-La Mancha y la Excma. 
Diputación de Toledo.  

2 La publicación más reciente: VIZUETE MENDOZA, J. C., “Flora y Religiosidad 
popular: Las advocaciones marianas en España”, en Cuadernos de la Sociedad Española de 
Ciencias Forestales, 30 (2009) 123-136. 

3 ALDEA, Q.; MARÍN MARTÍNEZ, T.; VIVES, J., Diccionario de Historia Eclesiástica 
de España. Madrid, 4 vols., C.S.I.C., Madrid 1975, pp. 2.207-2.381. 

4 MORALES, R. y VILLAR, L., “Advocaciones de la Virgen con referencia al mundo 
vegetal”, en Revista de Folklore, 270 (2003) 212-216. 
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esta laguna es el objetivo de estas páginas en las que pretendo explorar, 
ampliando el campo del estudio, la relación entre las imágenes de Cristo 
crucificado y la vegetación. 

 
 

II. LAS FUENTES, EL MÉTODO, LOS RESULTADOS 
 
Tanto para conocer el número de las advocaciones, las marianas y las de 

Cristo, relacionadas con la vegetación, su origen y distribución geográfica, 
ha sido necesario realizar, en primer lugar, una investigación con fuentes 
históricas, documentales y bibliográficas5, e iconográficas: crónicas 
medievales, relaciones e historias, relatos de milagros y apariciones, novenas 
y libros devocionales, grabados y estampas anteriores al siglo XIX. Además, 
siempre que ha sido posible, he visitado los lugares y fotografiado las 
imágenes para reunir un archivo gráfico actual. 

 
En primer lugar, las llamadas Relaciones Topográficas, mandadas hacer 

por Felipe II, constituyen una de la fuentes principales para conocer la 
religiosidad popular en un amplio territorio del centro de la península. Con 
esta base documental, William A. Christian y F. Javier Campos realizaron 
sendas monografías sobre la religiosidad en tiempos de Felipe II6, pero la 
fuente proporciona abundantes datos para conocer las prácticas de piedad en 
el siglo anterior y Campos7 ha estudiado la devoción mariana en Castilla La 
Nueva durante ese periodo. Otros trabajos muy útiles para esta investigación 
son los estudios de la toponimia; Sanz Yubero y López de los Mozos han 
publicado dos referidos a la provincia de Guadalajara8, el primero basado en 
las Relaciones Topográficas y el segundo con los topónimos referidos a la 
Virgen. 

 
5 Me limito a señalar aquí las referidas directamente a las advocaciones de Cristo, para las 

marianas vid. la amplia relación incluida en la bibliografía de mi artículo citado en la nota 2. 
6 CHRISTIAN, W. A., Religiosidad local en la España de Felipe II. Nerea, Madrid 1990; 

CAMPOS Y FERNÁNDEZ DE SEVILLA, F. J., La mentalidad en Castilla la Nueva en el 
siglo XVI. Religión, Economía y Sociedad, según las “Relaciones Topográficas” de Felipe II. 
Ediciones Escurialenses, San Lorenzo del Escorial 1996. 

7 CAMPOS Y FERNÁNDEZ DE SEVILLA, F. J., “La devoción mariana bajomedieval 
en Castilla la Nueva reflejada en las Relaciones Topográficas de Felipe II. Consolidación del 
fenómeno religioso popular”, en Devoción mariana y sociedad medieval. Actas del 
Simposium. Instituto de Estudios Manchegos, Ciudad Real 1990, pp. 73-96. 

8 SANZ YUBERO, J. A. y LÓPEZ DE LOS MOZOS, J. R., “Repertorio de topónimos 
contenidos en las Relaciones Topográficas de Felipe II. Provincia de Guadalajara”, en Wad-
al-Hayara, 22 (1995) 353-479; y “Hagiotoponimia de Guadalajara. El repertorio mariano”, en 
Revista de Folklore, 219 (1999) 102-108. 
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Para los años finales del siglo XVIII contamos con otra fuente 
documental, el interrogatorio remitido por el cardenal Lorenzana a los 
párrocos del arzobispado de Toledo, cuyos originales se encuentran en el 
Archivo General Diocesano de Toledo. Las respuestas de los pueblos de las 
actuales provincias de Ciudad Real y Toledo fueron transcritas y publicadas 
por Julio Porres, Hilario Rodríguez y Ramón Sánchez9. 

 
Un segundo tipo de fuentes lo conforman las obras clásicas, escritas en 

los siglos XVII y XVIII, que tienen como objeto la descripción de las 
imágenes y los santuarios10. Los autores se hacen eco en ellas de las 
narraciones de hallazgos milagrosos de las imágenes o de apariciones, 
relatos que por sí mismos constituyen otra fuente de este estudio, y que han 
dado origen a una amplia bibliografía contemporánea11. A ellas han de 
añadirse obras de diverso tipo, desde las propias de la literatura piadosa 
(novenas y sermones) a las monografías12 y recopilaciones de carácter 
general13. Por último, una gran parte de la información procede de la 
iconografía: grabados, estampas y fotografías. 

 

 
9 PORRES DE MATEO, J., RODRÍGUEZ DE GRACIA, H. y SÁNCHEZ GONZÁLEZ, 

R., Los pueblos de la provincia de Ciudad Real a través de las descripciones del Cardenal 
Lorenzana. Toledo, Caja de Ahorro de Toledo, 1985; y Descripciones del Cardenal 
Lorenzana. IPIET, Toledo 1986. 

10 FACI, R. A., Aragón, Reyno de Christo y dote de María Santísima. Zaragoza, Josep 
Fort, 2 vols., 1739 y 1750. 

11 CHRISTIAN, W.A., Apariciones en Castilla y Cataluña. Siglos XIV-XV. Nerea, Madrid 
1990; VELASCO, H. M., “Las leyendas de hallazgos y de apariciones de imágenes. Un 
replanteamiento de la religiosidad popular”, en Religiosidad Popular. Antrhopos, Barcelona 
1989, vol. II, pp. 401-410; y “La apropiación de los símbolos sagrados. Historias y leyendas 
de imágenes y de santuarios”, en Revista de Antropología Social,  5 (1996) 83-114. 

12 HOYOS SANCHO, N. de,  “Fiestas patronales y principales devociones de la Mancha”, 
en Revista de Dialectología y Tradiciones Populares, 3 (1947) 113-144; SÁNCHEZ 
FERRER, J., El santuario del Cristo del Sahúco (Estudio de su historia, etnología y arte). 
Instituto de Estudios Albacetenses, Albacete 1991; y “Notas sobre la primera ermita del 
Cristo del Sahúco”, en Al-Basit, 41 (1997) 295-300. LOPEZSOSA APARICIO, C., “La 
ermita del Santo Cristo de la Oliva, un humilde centro de devoción popular en el camino de 
Atocha”, en Anales de Historia del Arte, 11 (2001) 177-191. 

13 BATALLA GARDELLA, S., Santuarios. Edicel, Madrid 2002 (se trata de una guía de 
los principales santuarios clasificados por diócesis); PÉREZ OLLO, F., Ermitas de Navarra. 
Pamplona, Caja de Ahorros de Navarra, 1982; ZALAMA RODRÍGUEZ, M. A., Ermitas y 
santuarios en la provincia de Valladolid. Diputación Provincial, Valladolid 1987. VALLES 
SEPTIÉN, C. (Ed.), Ruta de los santuarios de México. CVS Publicaciones, México 1994 (se 
recogen los más importantes santuarios, de Cristo, la Virgen y los santos, agrupados por 
Estados). 
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Con las noticias procedentes de tan variadas fuentes, he confeccionado 
una base de datos en la que se recogen las diferentes advocaciones, su 
localización geográfica, el origen de la imagen según las narraciones 
históricas o legendarias, su relación con la vegetación, el tipo de templo en el 
que recibe culto y si cuenta con literatura y de qué tipo es ésta: documental, 
histórica o devocional.  

 
La investigación sobre las advocaciones vegetales de los Crucificados 

acaba de iniciarse y paulatinamente iré incorporando nuevas entradas o 
modificando y completando las antiguas, así pues, todos los datos que 
aparecen a continuación reflejan el estado actual de la misma. Pero antes de 
presentar los resultados es necesario señalar cuáles han sido los criterios 
establecidos para delimitar el campo de investigación. En primer lugar, 
como en el caso de las advocaciones marianas, me he limitado a recoger las 
que por su nombre remiten directamente a la vegetación, pero excluyendo 
del estudio aquéllas que, aunque por su nombre podrían ser incluidas, no 
gozan de notoria devoción. Es decir, sólo se incluyen las advocaciones de los 
Crucificados que ostentan el patronato, canónico o popular, las de los 
titulares de parroquias (excluyendo en este caso las de creación reciente, 
fruto del desarrollo urbanístico de las ciudades, cuando no recogen una 
antigua tradición), santuarios y ermitas, las que cuentan con cofradía y en 
cuyo honor se celebran romerías populares. Por lo general, quedan fuera de 
nuestro estudio las imágenes veneradas en iglesias, capillas, conventos o 
monasterios que no son objeto de la piedad popular en sus múltiples 
manifestaciones.  

 
Con los criterios señalados, las imágenes recogidas hasta el momento 

ascienden a 34, una cifra muy reducida si la comparamos con las 592 
imágenes de las advocaciones marianas. La mayoría son advocaciones 
vegetales propiamente dichas y cuya selección no presenta ningún problema: 
de la Carrasca, Quercus ilex (1); de la Encina, Quercus ilex (4); del Encino, 
Quercus sp. (2); de la Espina (2); del Espino, Crataegus sp. (2); de los 
Laureles, Laurus nobilis (1); de los Lirios, Iris sp. (1); del Nogal, Juglans 
regia (1); de la Oliva, Olea europea (2); del Olivar, Olea europea (1); de la 
Palma, Phoenix sp. (2); del Romeral, Rosmarinus officinalis (1); del Sahúco, 
Sambucus nigra (1), de la Yedra, Hedera helix (6); y de la Zarza, Robus sp. 
(3). Pero junto a ellas aparecen unas pocas advocaciones (5) cuyo título 
remite a determinados paisajes dominados por una vegetación característica: 
de ribera  y los pastizales, con o sin presencia de arbolado. Así hay Cristo de 
la Vega (3), del Bosque (1) y del Prado (1). 
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Además, hay otras advocaciones relacionadas con la flora y la 
vegetación, aunque no por su nombre. Se trata de todas aquellas en las que 
los relatos de su origen remiten a apariciones o al hallazgo de la imagen en 
elementos vegetales. En todos estos casos la advocación suele ser el 
topónimo de la aparición o del hallazgo: el Cristo de Limache fue 
encontrado en el interior de un laurel; y el de Chalma, aunque hallado en el 
interior de una cueva, se encuentra íntimamente relacionado, en su culto 
popular, a un ahuehuete, (taxodium mucronatum),  entre cuyas raíces surge 
un manantial. 

 
III. EL ÁRBOL DE LA CRUZ 
 

Quizá la primera sorpresa a la hora de repasar las advocaciones vegetales 
de los Crucificados sea el escaso número de éstas, tanto en España (31) 
como en América (5), pese a la omnipresencia a la devoción  a Cristo en la 
cruz bajo las más diversas advocaciones, desde las que no son más que el 
topónimo (de Orense, de Burgos o de Balaguer) a las que hacen referencia a 
la Pasión (de la Sangre, de la Agonía, de la Expiración, de la Buena muerte) 
o a las Virtudes (del Amor, de la Misericordia, del Perdón). 

 
La asociación de Santa María con la vegetación es muy antigua, y está 

presente tanto en los textos litúrgicos como en el culto popular. En la Edad 
Media, las representaciones del árbol de Jesé suelen abrir el ciclo 
iconográfico de la Vida de María y no faltan ejemplos en los que la Virgen 
aparece prefigurada simbólicamente en la zarza ardiente del monte Sinaí o 
en la vara de Aarón. Los exégetas medievales habían atribuido a la Virgen 
algunas metáforas procedentes del libro del Eclesiástico y del Cantar de los 
Cantares. La representación de estas alegorías dará lugar a un tipo 
iconográfico de la Inmaculada, el de la Virgen Tota Pulchra, en el que la 
imagen de María aparece rodeada de emblemas e inscripciones sacadas de 
los textos veterotestamentarios, del Eclesiastés al Cantar de los Cantares: un 
rosal (Quasi plantatio rosae in Iericho); un ciprés (Quasi cypressus in 
montibus Hermon); un cedro (Quasi cedrum exaltata sum in Libano); una 
palma (Quasi palma exaltata sum in Engadi); un arbusto florido (Ego flos 
campi); un huerto o jardín cerrado (Hortus conclusus, soror mea, sponsa, 
hortus conclusus, fons signatus); un lirio (Et lilium convallium); un plátano 
de sombra (Et quasi platanus exaltata sum iuxta aquam in plateis); un olivo, 
(Quasi oliva speciosa in campis). Aunque estas son las más frecuentes, las 
alusiones bíblicas podrían multiplicarse. 

 
 A lo largo de la historia, autores espirituales y predicadores han repetido 

lo que los exégetas interpretaron como prefiguraciones de María en el 
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Antiguo Testamento. Luego fue la piedad popular la que asoció el culto a la 
Virgen con las flores, desde la devoción del rosario, de orígenes medievales, 
hasta la más reciente del “mes de las flores”, dedicado a Santa María. Niceto 
Alonso Perujo, destacado teólogo tomista español de la segunda mitad del 
siglo XIX, dedicó una de sus primeras publicaciones al culto recibido por la 
Virgen María en el mes de mayo: Las flores de la vida y la reina de las 
flores: estudio sobre el culto de María en el mes de mayo, obra que luego 
amplió y conoció varias ediciones14. El estudio, filosófico y teológico, 
aparece completado con el significado simbólico de las flores y las plantas 
aplicado a la Virgen María, a sus misterios y a sus fiestas, con destino a la 
preparación de los sermones a predicar tanto en éstas como en los días del 
mes de mayo. 

 
Es sorprendente esta abundancia de referencias vegetales a Santa María y 

la escasez de ellas en los títulos de Cristo crucificado, cuando la Cruz no es 
sino un árbol15. La liturgia, al menos desde el siglo IV en Jerusalén según el 
relato de la peregrina Egeria, realiza la adoración de la Cruz. Cuando este 
rito se introdujo en Roma, durante la veneración de la reliquia de la Vera 
Cruz se cantaba el salmo 118 y la antífona: “He aquí el árbol de la Cruz, 
donde estuvo clavada la Salvación del mundo”. La idea que preside la 
liturgia de la adoración de la Cruz muestra la unidad del Misterio Pascual: 
muerte y resurrección son inseparables, porque la muerte de Cristo engendró 
la vida. Así el madero de la Cruz se convierte en árbol de la vida. 

 
También de origen jerosolimitano es una fiesta, hoy desaparecida del 

calendario litúrgico, de gran arraigo en la religiosidad popular: la Cruz de 
mayo. El día 3 de mayo se celebraba la fiesta de la Invención de la Cruz, en 
recuerdo del hallazgo de la Vera Cruz. Desde la época carolingia, la 
celebración de la fiesta en las iglesias meridionales de la cristiandad latina se 
realiza con el adorno de las cruces con flores y ramos verdes. No falta quien 
interpreta esta tradición como la cristianización de ritos ancestrales de 
fertilidad vinculados a la primavera. Nada más lejos de la realidad, las cruces 
floridas señalan el triunfo de la Vida sobre la muerte y el pecado, no el 
renacer cíclico de la vegetación. Por otro lado, la vinculaci 

 
14 La primera edición apareció en Haro en 1868. He consultado la cuarta, corregida y 

ampliada, publicada en Valencia en 1889, un año antes de la muerte de su autor. 
15 No es el momento de realizar un estudio ni teológico ni exegético sobre el tema del 

“árbol de la Cruz”, ampliamente desarrollado, por ejemplo, en el catálogo de la XI edición de 
las Edades del Hombre que con el título de El Árbol de la Vida tuvo lugar en la catedral de 
Segovia el año 2003. 
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El viejo calendario litúrgico contenía otra fiesta de la Cruz, la de la 
Exaltación, celebrada el 14 de septiembre. Hoy, desde la reforma de Juan 
XXIII, ambas se celebran conjuntamente en esta última fecha. Su origen es 
romano, al menos desde el siglo VI, y se centra en la Cruz misma, aunque la 
tradición popular se refiere a esta fiesta como la “de Cristo”, en sus más 
variadas advocaciones. 

 
A pesar de que de los textos de la escritura se podrían extraer relaciones 

entre la divinidad y la vegetación (desde la zarza que arde sin consumirse y 
que indica la presencia de Dios, hasta el tronco de Jesé) no se ha producido 
esta vinculación. Cristo no aparece representado como la vid, aunque él 
mismo dijera “yo soy la vid y vosotros los sarmientos”, ni como las espigas 
pese a que él sea “el pan de vida”. La vid y el trigo se usarán como 
prefiguraciones de la Eucaristía, pero no como advocaciones del 
Crucificado. 

 
La mayor parte de las advocaciones vegetales encontradas tienen que ver 

con el origen de la imagen: su hallazgo, milagroso o no, o la madera en la 
están esculpidas. El Cristo de la Carrasca fue encontrado en el hueco de una; 
los de la Encina, los del Espino y el del Nogal, fueron hallados, 
milagrosamente, esculpidos en el interior de los troncos; el de la Zarza fue 
hallado por un labrador entre ellas mientras limpiaba su campo. Los nombres 
de los Cristos de la Vega y del Prado hacen referencia al lugar en el que se 
encuentran sus ermitas, que en ocasiones se levantaron sobre el sitio del 
hallazgo de la imagen. El valenciano Cristo de la Palma recibió el nombre 
por presidir la bendición de las palmas el domingo de Ramos, y el de la 
Yedra, de Vélez Blanco, por las hojas de hiedra que aparecen en su cruz. 

 
Aunque no hay una vinculación de los Crucificados con una planta en 

concreto (podrían pensarse algunas relacionadas directamente con la pasión: 
los Olivos del huerto, las Espinas de la corona16) es de destacar que mientras 
las advocaciones marianas abarcan desde los árboles a las plantas herbáceas, 
las pocas de los Cristos se limitan a los árboles y arbustos de alto porte, 
salvo en el caso del Cristo del Romeral, en Arcos de la frontera, y el de los 
Lirios (Lliris) en Palma de Mallorca. 

 
 

 
16 La advocación del Cristo de la Caña suele hacer referencia a un “Ecce Homo”, a veces 

con el título de Humildad o Paciencia, coronado de espinas y con una caña, a modo de cetro, 
entre sus manos. Por no tratarse de un crucificado no se incluye en esta relación. 
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IV. ESPAÑA Y AMÉRICA, MILAGROS DE IDA Y VUELTA 
 

Los hallazgos de las imágenes suelen ir acompañados de sucesos 
portentosos, pero el catálogo de éstos relacionados con los crucificados es 
muchísimo más reducido que los que se presentan en las mariofanías. El 
mismo padre Faci, cuando se refiere a los Santos Crucifijos milagrosos del 
reino de Aragón,  limita los prodigios a imágenes que hablan, a las que han 
sido realizadas por manos angélicas y a las que han sido halladas de forma 
milagrosa, bien flotando sobre las aguas (a veces corriente arriba de un río) o 
bien en el interior del tronco de un árbol.  

 
Así fue encontrado el Cristo del Nogal, en Palma de Mallorca17, quizás en 

la segunda mitad del siglo XIV. Un milagro semejante se produjo en 1636 en 
las lejanas tierras de Chile, en el valle de Limache, según cuenta el padre 
jesuita Alonso de Ovalle en su Histórica relación del reino de Chile, 
publicada en Roma en 1646. Tras dedicar un capítulo a “los árboles que se 
crían en Chile”, relata el portento: 

 
“Demos ya fin a esta materia con el prodigioso árbol, que el año de 
treinta y seis, se halló en el valle de Limache, jurisdicción de 
Santiago de Chile, en uno de aquellos bosques donde le cortó un 
indio, entre otros, que fue a cortar para hacer madera para cubrir las 
casas. Nació y creció este árbol en la forma y figura que aquí diré 
puntualmente, como lo he visto y observado con toda atención. 
Cuando se cortó este árbol sería del tamaño de un buen, 
proporcionado y hermoso laurel, en el cual se ve a proporcionada 
distancia del nacimiento de la tierra, como a dos estados de altura, 
atravesada al tronco, una rama o ramas que forman con él una 
perfectísima cruz; dije rama o ramas porque en realidad, de verdad, 
jamás puede decirse, aunque lo miré con todo el cuidado y atención 
que pude, si era una o dos. La razón natural inclinaba a que fuesen 
dos que naciendo una de un lado y otra de otro pudiesen hacer los 
brazos de esta Cruz, y este parece que era el modo más connatural de 
formarse esta figura, pero no es así, porque no se ve sino una rama 
que atraviesa derecha por encima del tronco, pegada a él y sobre 
puesta, como si artificiosamente se hubiera encajado, de manera que 
parecen estos brazos de la Cruz hecho aposta de otro leño y pegados 
a este tronco. 

 
17 ROTGER, M., Historia del milagroso crucifijo, el Sant Christo del Noguer, Palma de 

Mallorca 1978. 
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a América, donde hizo fortuna e

                                                            

  Hasta aquí la Cruz, que bastara ella sola a causar admiración en los 
que la ven, pero no para aquí la maravilla, porque hay otra mayor, y es 
que sobre esta Cruz así formada se ve un bulto de un  crucificado, del 
mismo árbol, del grueso y tamaño de un hombre perfecto, en el cual se 
ven, clara y distintivamente, los brazos que, aunque unidos con los de 
la Cruz, se relevan sobre ellos, como si fueran hechos de media talla, 
el pecho y costados formados de la misma suerte sobre el tronco, con 
distinción de las costillas que casi se pueden contar, y los huecos de 
debajo de los brazos, como si un escultor los hubiese formado, y de 
esta manera prosigue el cuerpo hasta la cintura. De aquí para abajo no 
se ve cosa formada con distinción de miembros, sino a la manera que 
se pudiera pintar revuelto el cuerpo en la Sábana Santa, las manos y 
los dedos se ven como borrón, y el rostro y la cabeza casi nada. Y fue 
el caso que el indio que cortaba este árbol, no haciendo al principio 
diferencia de él a los demás fue hacheándole por uno y otro lado para 
hacer de él una viga, como de los otros, y así se llevó de un hachazo 
aquella parte que correspondía a la cabeza y rostro, y hubiera hecho lo 
mismo con lo demás a no haber advertido en la Cruz, que le hizo 
reparar y detenerse”18. 

El tronco, con la imagen, fue llevado a una hacienda en Limache, donde 
se edificó una iglesia para albergarlo y donde pudo verlo el padre Ovalle. 
Pronto creció la fama del prodigioso Cristo y el obispo de Santiago, sigue 
contando el jesuita, concedió indulgencias a quienes visitasen aquel 
santuario. Hoy el Cristo no está en aquel lugar, cruzó la cordillera y se 
venera (una reproducción porque la imagen original pereció pasto de las 
llamas en 1729) en la localidad argentina de Renca, en la provincia de San 
Luis, pero bajo la advocación de Cristo del Espino, cuya fiesta se celebra el 
3 de mayo. 

 
Con algunos cambios la imagen llegó a Extremadura19. En la ermita de 

Nuestra Señora del Encinar de Ceclavín, Cáceres, hay un retablo, realizado 
hacia 1760, que recoge un prodigio semejante al narrado por el para Ovalle. 
Según la tradición un natural del pueblo, Jesús Sánchez Bustamante, marchó 

n una hacienda próxima a Copacabana, en 

 
18 OVALLE, A. de, Histórica relación del reino de Chile, p. 59. 
19 ANDRÉS ORDAX, S., “Eco americanista en el arte de Extremadura”, en Extremadura 

y América, Madrid, 1990, pp. 235-246; “Arte Americanista en Castilla y León”, en Arte 
Americanista en Castilla y León. Consejería de Cultura, Junta de Castilla y León, Valladolid 
1992, pp. 13-21; “Iconografía americana en Extremadura: el tema del indio”, en Actas del IV 
Simposio Luso-Espanhol de História da Arte: "Portugal e Espahna entre a Europa e Além-
Mar, Coimbra 1989, pp. 53-66. 
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Bolivia. En ella trabajaban dos indios, Tupac y Zupanqui, a los que intentó 
catequizar. Tupac se resistió, pero Zupanqui se bautizó recibiendo el nombre 
de Miguel. En la hacienda había una encina, bajo cuyas ramas enterró Jesús 
Sánchez a su mujer. Una noche, Tupac, queriendo hacer daño a su amo, 
comenzó a cortar la encina con un hacha, que con los primeros golpes se 
ensangrentó. Aterrado, alzó la mirada y descubrió la imagen de un Cristo 
crucificado en el interior del tronco de la encina. Caído de rodillas, pidió el 
bautismo. Cuando Sánchez Bustamante regresó a su pueblo, levantó la 
ermita a la que se retiró hasta su muerte. 

 
En la tradición legendaria se entrelazan elementos de la realidad y la 

fantasía. La ermita donde se encuentra el retablo, que no es el principal, está 
dedicada a la Nuestra Señora del Encinar, patrona de Ceclavín, y quizá por 
eso el árbol que en el relato de Ovalle es un laurel se ha convertido en 
encina. Hay en la ermita una pequeña imagen de la Virgen de Copacabana20 
cuyo original boliviano fue hecho por un indio llamado Yupanqui, y su eco 
resuena en el de uno de los nombres de los indios de la hacienda del 
ceclavinero. Pero la iconografía del portento hizo fortuna en tierras 
extremeñas, como puede verse en el cuadro del retablo de la capilla de San 
Juan Bautista en la iglesia de San Mateo de Cáceres, y está presente, 
también, en la ermita de Nuestra Señora de la Hermosa, en Fuente de Cantos 
(Badajoz), y en la iglesia de Nuestra Señora de Rocamador, en Valencia de 
Alcántara (Cáceres). 

 
Como en el caso de las advocaciones marianas, nos encontramos en el 

ámbito de la religiosidad local. La enumeración de las plantas que aparecen 
como títulos de la Virgen (casi un centenar de especies diferentes) nos 
presenta la variedad de paisajes vegetales de la Península Ibérica, desde el 
estrato arbóreo al herbáceo, del bosque húmedo a la estepa xerófila. No hay 
ninguna advocación del “cedro del Líbano”, a pesar de que los fieles estaban 
familiarizados con él por su inclusión entre los emblemas marianos de la 
iconografía de la Tota Pulchra, sencillamente porque no es un elemento 
vegetal del paisaje.  Pero tampoco hay una limitación a las plantas sagradas 
de la religión pagana: la encina de Zeus, el olivo de Atenea, el laurel de 
Apolo, el ciprés de Asclepio, la vid de Dionisos, el mirto de Afrodita, la 
espiga de Ceres.  

 

 
20 LUJÁN LÓPEZ, F. B., “Nuestra Señora de Copacabana, una devoción andina patrona 

de Rubielos Altos (Cuenca). Su origen y difusión”, en Revista Murciana de Antropología, 8 
(2002) 193-246. Las referencias a Ceclavín, pp. 215-218. 
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Y lo mismo puede decirse del corto número de plantas relacionadas 
con los Crucificados. Que domina lo local, lo que remite a lo cercano, lo que 
aproxima la imagen a los devotos que la sienten como algo propio, se 
observa en el cambio de especies de los hallazgos milagrosos en el interior 
de los troncos: del nogal palmesano al laurel de Limache; del espino en la 
zona árida del norte de Argentina, a la encina en Extremadura.  No se trata 
ya de un Cristo lejano, es la vegetación la que nos lo hace próximo. 
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1. Cristo de la Vega, Albarracín. Grabado s. XVIII. 
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2. Cristo del Encino, Aguascalientes, México. 
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3. Cristo de Limache. Grabado de la obra: Alonso de Ovalle, Histórica 
relación del reino de Chile, Roma 1646, p. 58. 
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4. Cristo de la Encina, Capilla de San Juan Bautista,                                        
Iglesia de San Mateo, Cáceres. 
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5. Cristo de la Encina, Ermita de la Virgen del Encinar,  
Ceclavín, Cáceres

 



 
 


